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La paradoja del «oíkos»: Volverse pequeña para crecer

Desde el siglo pasado, tanto en la praxis eclesial 
como en la articulación teológica, se ha reconocido 
la importancia que ejerce la casa como espacio de 
expresión de la fe cristiana y la adoración congregacio-
nal. Con diferente nomenclatura —grupos pequeños, 
células, grupos de conexión, iglesia doméstica, iglesia 
casera, congregación casera o iglesias en casa—, 
todos estos términos señalan la importancia de este 
espacio pequeño como un lugar idóneo para la reunión 
cristiana, la comunión, el ejercicio de los dones, el 
discipulado y la multiplicación. Por otro lado, el Nuevo 
Testamento nos presenta como una realidad la existen-
cia de la iglesia en grandes espacios, en los que los 
creyentes alababan a Dios y testificaban al pueblo. 
Ambas manifestaciones de la iglesia convivían (y eran 
totalmente válidas) en la forma de concebir y vivir la 
iglesia. No obstante, dedicaremos el presente artículo 
a argumentar la relevancia bíblica, teológica, histórica 
y contextual de la casa como espacio de expresión 
de la fe, haciendo un recorrido que parte del Antiguo 
Testamento y del uso del término báyit.
El espacio de la casa como hogar tiene una conno-
tación especial en todo el Antiguo Testamento, desde 
la Shemá y los llamados altares familiares de la era 
patriarcal, cuando los padres de familia estaban encar-
gados de guiar la adoración de todo su núcleo familiar. 
El término báyit se usaba entonces para referirse al 
espacio familiar que, como apunta César Pérez, 
ocupaba un papel predominante en la transmisión de la 
fe judía y en el culto familiar. Dentro de la casa, deter-
minados espacios eran consagrados y formaban parte 
de ese culto que tenía lugar entre los miembros de la 
familia que convivían bajo el mismo techo. Además, 
encontramos el uso de báyit para referirse al lugar de 
la presencia de Dios, a la «casa del Señor», lo que 
crea una asociación interesante en la que este término 
adquiere un matiz de expresión de la fe en tiempos 
de exilio, e incluso para referirse al espacio pequeño, 
como sucede con los altares familiares.

En el Nuevo Testamento, las casas (oíkos) ocupa-
ron un papel primordial en el desarrollo de la iglesia 
cristiana del primer siglo, tal como aparece en el libro 
de los Hechos y en numerosas epístolas. La iglesia 
naciente, según Hechos, tenía dos escenarios princi-
pales desde los cuales se desarrollaba el servicio de 
adoración: el templo y las casas (Hch. 5:42). Como 
ejemplos de algunas casas que abrieron sus puertas 
para recibir a la iglesia del primer siglo encontramos 
las siguientes: la casa de Estéfanas (1 Co. 1:16), la 
casa de Filemón (Flm. 2), la casa de Cornelio (Hch. 
11:14), la casa de Lidia (Hch. 16:15), la casa del carce-
lero de Filipos (Hch. 16:31, 34), la casa de Crispo (Hch. 
18:8) y la casa de Onesíforo (2 Ti. 1:16; 4:19).
Con respecto a las reuniones en las mismas, una vez 
cerrado el canon del Nuevo Testamento y en los prime-
ros siglos de la iglesia, existen textos de los Padres 
apostólicos en los que se hace referencia a este 
tema, tomando como ejemplo a Clemente y Policarpo, 
en sus respectivas cartas a Roma, Corinto y Filipos. 
Ambos se refieren al entorno doméstico como expre-
sión de la iglesia. Esto se mantiene bastante estable 
hasta el siglo IV, en que se comienza a diferenciar el 
clero de los laicos, se establecen lugares «sagrados» 
para la reunión cristiana y se concentran las activi-
dades alrededor de los obispos. Esta centralización 
se mantiene intacta durante toda la Edad Media. El 
cambio sucede, en cierto sentido, durante la Reforma 
protestante, ya que la desviación en la concepción y 
estructura de la iglesia es uno de los elementos que 
motiva dicha Reforma.
No obstante, la iglesia se mantuvo encerrada dentro 
de las grandes construcciones y mantuvo, además, la 
centralidad del clero y su diferenciación con respecto 
a los creyentes. Durante los siglos XVII y XIX, algunos 
movimientos y teólogos hicieron énfasis en elemen-
tos como el sacerdocio familiar; entre estos encontra-
mos el pietismo y la obra ministerial de John Wesley. 
Pero no es hasta el siglo XX que inicia el movimiento 
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contemporáneo de iglesias en las casas, con ejemplos como 
la Iglesia del Evangelio Completo de Yoido en Seúl, de David 
Yonggi Cho, la cual experimenta un crecimiento notabilísimo a 
través de los grupos en casa, siendo este el referente principal 
para estudios y aplicaciones posteriores.
La aplicación de estos modelos se mantuvo en ascenso 
durante las primeras décadas de nuestro siglo, pero es en 
la sociedad pospandémica donde se reconoce aún más la 
necesidad que tiene la iglesia de volver a las casas como una 
forma de conectar con la gente, con sus necesidades reales, 
y permitirles participar activamente de la vida y dinámica de la 
iglesia. Esto lo señala Pablo Marzilli cuando se refiere a una 
iglesia «de puertas abiertas», que «esté en las calles» y vaya 
«al encuentro de las personas, en medio de sus necesidades», 
en vez de «quedarse cómodamente instalada en los templos». 
La recuperación del hogar es, además, una necesidad contex-
tual que tiene una expresión real en el gran despertar ocurrido 
en la Cuba de los años noventa, en el que el principal creci-
miento eclesial ocurrió por medio de la encarnación de la 
iglesia en las comunidades por medio de las casas de culto, 
células o grupos pequeños. Esto demostró que la cercanía 
de la iglesia al barrio trae como resultado que la fe se vuelva 
significativa. En tiempos de crisis estructural, tanto en la iglesia 
como en la sociedad, un regreso a este modelo puede generar 
impacto positivo en las comunidades que habitamos. Como 
apunta Wolfgang Simson: «Muchas de las iglesias de hoy son 
sencillamente demasiado grandes como para poder ofrecer a 
sus miembros una comunión verdadera. La iglesia tiene que 
volverse pequeña para poder crecer a lo grande».
En ese imperativo de «volverse pequeña» es que la iglesia 
contemporánea tiene que volver a repensar sus estructuras, 
procurando que estas sean cada vez más ágiles, además de 
potenciar un liderazgo plural y plano, sin jerarquías burocrá-
ticas ni escalones de poder, sino el servicio real y la práctica 
común de los dones por parte de todos los creyentes. Solo es 
posible la encarnación de la iglesia cuando esta es cercana, 
íntima y, ¿por qué no?, pequeña.

Carlos Enmanuel Rodríguez Poveda
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La excelencia académica es un compromiso 
sostenido con el conocimiento riguroso, el 
pensamiento crítico y la formación integral 
de la persona. Bajo esa misma convicción, 
la excelencia académica va mucho más allá 
de aprobar los cursos y obtener buenas 
calificaciones, implica cultivar la curiosidad 
intelectual, la honestidad en el aprendizaje y 
la disposición constante a crecer. Entonces, 
no es un destino, sino una actitud que se 
practica cada día, dando lo mejor de sí en el 
proceso de aprender y enseñar.
En la educación teológica, adquiere una 
dimensión adicional: la vocacional. Estudiar 
Teología con excelencia no es solo dominar 
contenidos bíblicos o históricos; es integrar 
el saber con el ser y el servir. La tradición 
cristiana ha sostenido siempre que la pietas 
y la eruditio —la piedad y la erudición— no 
se oponen, sino que se complementan. Un 
líder cristiano bien formado piensa con rigor, 
vive con integridad y sirve con sabiduría. La 
excelencia académica en Teología es, por 
tanto, una expresión de fidelidad a Dios y a 
la misión que Él nos encomienda.
La Escuela Cubana de Estudios Teológicos 
Evangélicos asume la excelencia académica 
como parte esencial de su llamado institu-
cional, apuntando a reproducir líderes que 
impacten a la iglesia y a la sociedad cubana 
con un ministerio contextualizado y trans-
formador. Por ello, la excelencia en nuestra 
institución no se mide únicamente por el 
rendimiento en el aula, sino por la formación 
integral del estudiante: su madurez espiri-
tual, su vida discipular, su sensibilidad hacia 
la cultura en que vive y su compromiso con 
los valores del Reino de Dios. Aspiramos a 
que cada graduado de la ECETE sea, ante 
todo, un testigo fiel de que es posible pensar 
bien y vivir mejor para la gloria de Dios.


